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resneobarrocoslatinoamericanos,esbozandounadefinición de las constan-
tes quelo caracterizanentresusrepresentantesespañolesy coloniales,y esta-
bleciendolas diferenciasqueconfiguranla corrientea ambosladosdel océa-
no. Si bien tanto el Barroco españolcomo el colonial han sido objeto de
numerososestudioscon anterioridad,resultanovedosopor partede Gonzá-
lez EchevarríaretrasarhastaLa Celestinalos orígenesde la modernidadque
provocóel replanteamientodelos principalestemasliterarios, y el cuestiona-
miento del propio lenguajeque dio lugar al advenimientodel Barroco.Asi-
mismo, no son muchos los estudiosque han establecidolos vínculos,ahora
casiobvios,entrela tragicomediaespañolay los autoresneobarrocoslatinoa-
mericanos,con su rechazode la tradición inmediatamenteanterior—novela
de la tierra— y la experimentacióny reflexión en torno al lenguaje.Pero al
margende estasaportacionesoriginales,el valor del libro radicaenel mismo
procesode aproximaciónal texto literario que GonzálezEchevarríalleva a
caboen cadaensayo:el rigor del deconstructivismosecomplementacon la
intuición creadora,produciendocomoresultadootro texto, cuyalógicainter-
naguíaal lectora travésde la intrincadaurdimbrede interpretacionesqueel
autorconstruyesólidamenteasentadoen los textos que interrelaciona,y la
cohesióndc las propias ideasque va extrayendo.El linaje de «La Celestina»
constituyea su vez otro sólido árbol genealógicocuyasramasse entrelazan
sin quebrarse,en un intentopor afianzarcadanuevaidea.Cohesiónde ideas
que emanade la propia cohesiónde las corrientesliterarias que analiza,y
quehacenposiblerastrearel vinculo quelas hermanaaunpor encimade ca-
tegoríasy etiquetasdesorientadoras.

YOLANDA VInAL LÓPEZ-TORMOS

RobertoGonzálezEchevarría:Alejo Carpentier:El peregrinoensupatria, Mé-

xico: UNAM (TextosdeDifusión Cultural,Serie«El Estudio>’), 1993.

Quienesen Españasehayanaproximadoa la críticaliteraria sobreAlejo
Carpentierno necesariamenteseránya conocedoresde estelibro, a pesarde
su importancia.Sin embargo,sondiecisietelos añosdesdesuapariciónorigi-
nal en inglés,añosen los queestaobraha tenido suficientetiempodeser re-
senada,esto es, alabadapor autoresde la talla de Angel Ramao de Rodrí-
guez Monegal. Pero, nacida en un contexto universitario como el
estadounidense,ha sufrido la desventajade no ser recibida hastahoy en
nuestrasbibliotecas. Por servirnosde ejemplo, Velayos Zurdo (su última
aportaciónal tema:Historia y utopíaenAlejo Carpentier,UniversidaddeSala-
manca,1990) cita otros comentariosde Roberto GonzálezEchevarriame-
nosextensos,perodesconoceéste, lo mismo queMárquezRodríguez<‘Lo ba-
rroco y lo real-maravillosoen la obrade Alejo Carpentier,Siglo XX1, México,
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1982). Y silo cita, pueses un trabajorealizadoen unauniversidadnorteame-
ricana,Ann Mandelbaum(Elperfil de la culturaen la obra deAlejo Carpentier,
WayneState University, Ph. D., UMI, 1986). ello justifica por sí mismo la
versióntraducidaquehaeditadola UNAM y queahoranosllega.

De aquel sistemauniversitario no sólo nos separael distinto gradode
fluidez del mercadoeditorialy de la informaciónbibliográfica,sino algo que
atañemásdirectamenteal procesode nuestraactividadfilológica, comoes el
énfasisconcedidoa los debatesmetodológicos.Antesde abordarestetema
dejarédicho queestelibro esmuestra,por encimade todo, de un inteligente
diálogocon lostextosdel escritorcubano.

Acerca del método,el autor declaraen su introducciónestaren deuda
con Paul de Man y con Derrida. Su filosofía marca,en efecto,la posiciónde
lectura asumidapor RobertoGonzálezEchevarríaante la obrade Carpen-
tier. Se debeaclarar,no obstante,que el rechazode la lecturaúnica quese
derivade la no aceptaciónde unareferencialidadobjetivaqueapuntea ver-
dadestrascendentes,noshacebastanteelásticoslos límites del deconstructi-
vismo. Así, el crítico acogeademás,en los momentosoportunos,las herra-
mientas de los análisis semiótico y hermenéutico,cuando para su mejor
comprensiónsitúael textoen un contexto,sincrónicoy diacrónico,y «tradu-
ce»aconceptossusveladossimbolismos.Porotro lado, la elusiónde la «au-
toridadautorial” propia de la deconstrucción,que confiereal crítico un ple-
no dominio del texto, cuandose tratade Carpentierpodríamosafirmar que
nosvienedada.ComoRobertoGonzálezEchevarríanos indica,no existeun
Carpentiera cuyabiografía pudiéramosreferirnos a cadapaso.Contamos
sólocon un narradorquejuegacon diferentesmascarasdcsi mismo,un teje-
dor de alegoriasy reflejos. Esteprincipio,surgidodc las contradiccionessin-
crónicasy diacrónicasdel escritorfrentea suobra. centrala escrituracomo
sola fuentede sentidoy consiguedar a la exposicióncríticauna calidadde
organismoideológicovivo. Paraello cuentael profesorcon la prerrogativa,
como crítico, de poder reconstruir idealmenteun texto que funcionecomo
alegoríade la obraglobal.La simbiosisentretexto crítico y texto narrativoes,
de estemodo, perfectay la propiametáforade la «novelabizantinas>quese
hacefuncionar en el interior de la obra carpenterianase prolongahastael
mismo titulo de su reflexión filológica: ‘<El peregrinoen su patria>’. La bús-
queda(ficcional y ficticia) queel autorhacedesímismoes la mismabúsque-
da (homenajeadoray mitificante, no puedenegarse)que el critico hace de
eseotro lado dela escriturapreviamentevacío.

Sirve de caminoa estaideala organizacióndel análisis,parceladoen cin-
co capítulos(trasuno primeroquees en realidadepílogo),quesecorrespon-
dencon otrostantosperíodosen la biografía literariadel escritor.La lineali-
dad cronológicapermite, centrándoseen el procesoantesque en los logros
mismos, un seguimientomucho más exactode las inquietudesy objetivos
carpenterianos,los cualesson puestosen relacióncon variascuestionesteó-
ricas que pudiéramosconsiderarfundacionalesde la gran literatura hispa-
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noamerícana.Así, el eco histórico-literarioquele permite enlazarLospasos
perdidoscon la Relaciónde fray RamónPanéen La Española,poneen evi-
denciacómo un idioma,quearrastraen síunatradiciónexógenaenAmérica,
escindea susescritoresde continuosituándolosenlos márgenes.

ParaRobertoGonzálezEchevarríael primer momentodela escriturade
Carpentierarrancaen 1925,con la participacióndel autoren el gruporadi-
cal que fundó la RevistadeAvance(1927-1930),y concluyeen 1939,fecha
de su regresode Paris tras onceañosde autoexilio. En este periodo la in-
fluencia del desplazamientode etnocentrismodefendidapor Ortega y por
Spenglerllevó aCarpentier,sumergidoenel contextode un Paríssurrealista,
a indagaren el afrocubanismo—¡Ecué-Yamba-O!(1933)—.En esteambiente
el africanismorespondíaa una tendenciahaciala utopia que desdeel Mo-
dernismosehabíaido incubandocomo impulsoprimitivista, enlos mitos del
retornoal origeny de la decadenciadela cultura.Perono dejabade serpe-
culiar esteintentoquesuponíaeduearsecomo escritoramericanodesdeEu-
ropay el mismo Carpentier,añosmástarde,consideróalgo frívolo estepri-
mer ensayonovelístico,cuyamayor contradicciónradicó en tratarde veral
negrodesdedentromirándolodesdefuera,sobretodoensu actitud religiosa.
Es posiblequeal tomarcomo basehistóricala ofrecidapor Ramiro Guerray
por FernandoOrtiz asimilarade ellos su distanciaen relación con los ritos
negros.La reescriturade la novelaqueel autorrealizó luego en “Histoire de
lunes» contieneestamismaoposiciónentreunosíntimos deseosdc trascen-
cIenciay un apoyoestéticodemareohistórico preciso.El retornoaCubasig-
nificó, pues,una toma de posturanecesariaante la indefinición que era el
quererseramericanoy europeoa la vez, lo queCarpentier—mediofrancés—
experimentabacolaborandodesdeParíscon artículossobreJa vanguardiaen
la revista Cartelesde La Habanay tratandode darprotagonismoal espíritu
cultural negrocomoun primitivismo localcubano.

En la isla permaneceráCarpentierhasta 1945, instalándoseluego en
Caracasdesde1948. En esteintervalo, marcadopor algunosviajes, redactó
La m¡i~ica en Cubay El reino de estemundo(1949), así como losdistintosre-
latos, entreellos “Viaje a la semilla»,que le valieron el reconocimientoen
Hispanoamérica.A su regresose sumará,además,el <‘regreso»generalizado
de los intelectualesque escapande las inestabilidadeseuropeas.Comienza
entoncesparaél la búsquedade las propiasraícesamericanasennuevoscau-
cesde ficción quesiempreseapoyaránen la investigaciónhistórica.El estilo
se arcaíza,abandonandocierta audaciametafóricaanterior.A su vez, es en
estaetapacuandoCarpentiercontribuyea forjar el conceptode«lo real ma-
ravíllosoamericano»,en el queRobertoGonzálezEchevarríasedetienepara
aclararla distanciaque media entreel realismomágico meramentefenome-
nológico y el ontológico, esteúltimo, en el queinstalaa Carpentier,de base
freudiano-surrealista.Luego, un análisisde El reino de estemundo,cuyasim-
plicacioneslitúrgicas arrancandel mismo titulo, demuestrahastaquépunto
las concordanciasnuméricasen la estructuradela obray los simbolismosdel
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Carnavaly del Apocalipsisque la vertebran,señalanuna complicidadde la
historiaconla naturaleza.

Continuandosiemprecon los períodospropuestospor estecrítico, halla
un nuevo giro literario con Lospasosperdidos(1953), donderecopiló Car-
pentierlos capítulospublicadosde El libro dela Gran Sabana,decorte«auto-
biográfico>’. Aquí el autor,como el protagonista,parececomprenderquesólo
le hasido dadoel presenteenla historia y queel viaje románticohaciala ma-
dreúnicamentepuedeverificarsecomo unaficción literaria, ficción quepe-
netraenla propiamistificación de la biografía,no escrita,deCarpentier.Con
El acoso(1958), taL vez su texto más críptico, alegorizauna nuevaderrota
queparecerevelarsecomo supersticiónantela capacidadpetrificadorade la
escritura que,sin embargo, no puede recuperarla naturalezaperdida. El
“ser” quedadesplazadopor el «acontecer».

De regresonuevamentea La Habanaen 1959,con el triunfo dela Revo-
lución, trae Carpentierconsigo el ínanuscritode El siglo de las luces(1962).
Tambiénen Caracashabíapreparadoel escritorEl recursodel método(1974)
y ConciertoBarroco (1974). La vueltaa los escenariosdel pasadose realiza
estavezcomo unarevisiónde la materiaficcionalizada,la historia,en la que
seproponeno ya un reingreso,sino unaparticipaciónpor mediode la acción
revolucionaria.La coincidenciade estospresupuestoscon la propiahistoria
cubanapermitierona Carpentierdefendersuaquiescenciacon el nuevorégi-
men,apesarde quenuncamanifestócon rotundidadunaconvicciónpolítica.
La abstracciónen que supo mantenerse,elaborandouna escritura que es
todoun juego degeometríasy arquetiposcabalísticos,siempredesplazaránal
lector hacia un ámbito de significadosideales,inocuos desdeel plano de la
acción política.Pero en estenuevo recorrido,la historia,como emblemade
la Historia, introduceunadesarmonía,cuyo significado último apuntaa per-
mitir un desplazamiento,un avance.Lo circular de la primeraépocasecon-
vierte en espiral.Vico hasustituidoaSpengler.

No parece,por último, quehubierauna incidenciarealde la Revolución
Cubana en la obra carpenterianahastaLa consagraciónde la primavera
(1978) y El arpa y la sombra(1979), susúltimas novelas.Con La primerase
enfrentabael autoral reto de representarlo inmediato,dejustificar supostu-
ra anteel presente,reto fallido en opinión de RobertoGonzálezEchevarría,
ya queCarpentier,paraquien el masmínimo detalle teníanresonanciascul-
turales,no supoadecuarsu estilo a un hablaquepudieraverosimilizara sus
personajes.Poresosu obrafinal recupera,a modode resumende su legado
ídeológico-literario,las veladascorrespondenciasentreLiteraturae Historia,
sintetizadasen la figura del Almirante, cuyacanonizaciónfrustradasugiere,
finalmente, una aceptacióndel desengañobarrocoy, en la justificada inter-
pretaciónque reseñamos,el reconocimientoal cabode «la ficcionalidadmis-
madela tradición literaria» (379).

PEDRO PABLO VIÑUALEs


